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UNA VEZ EN LA VIDA 

Una vez en la vida...

sucede la casualidad divina,

que las almas se encuentran;

sonrían con sonrisas misteriosas,

se atraigan como imanes perfectos,

reciten el mismo poema...

suspiren el mismo suspiro.

 

Una vez en la vida...

sucede el atardecer maravilloso,

que jamás se haya visto antes,

y que las miradas se crucen,

como rayos luminosos,

como chispazos furiosos...

que al fin se amalgaman.

 

Una vez en la vida...

sucede que ambas ondas,

se cimbran sinuosas,

se engruesen en una sola,

especial y luminosa onda,

de deseo y pasión sin límites,

recorriendo el camino llano.

 

Una vez en la vida...

sucede la eternidad presente,

el futuro creciendo latente,

el pasado esfumado y mudo,

las auras muy entrelazadas,

alimentándose de caricias únicas,

bebiendo por siempre y para siempre...

el exquisito elixir del amor sin límites. ‍

NADA

No tengo que escribir ni idea que ocultar

la palabra se me va y el verso esta callado

el corazón, el pensamiento, todo esta vacío

no quieren saber de mí y yo de ellos, tampoco

pero mi numen personal aunque mediocre, sigue latente,

paciente, sentado, burlándose de mí

agazapado en un rincón, con mis horas, mis días,

esperando con premura un espasmo inspirador

que hable bastante y no diga nada

o será el sentido de mi lasitud

lubricado de frases al aire

cabizbajas arrepentidas de su engaño

por haber salido sin haberlas pensado

por pensarlas sin haberlas sentido

porque poco has de encontrar en esta letra sibilante

ya que al fin entró en la cuenta, que no

tiene que hablar, ni tema que escribir.....

ALEGRIA SIMULADA

Quitar las lágrimas del rostro abatido,

carmesí en los labios del beso callado; 

pintura que esconde la frente desconsolada

el drama aflora en la carpa embravecida. 

 

Dolor simulado en las tramas del poro,

sollozos ya explotan cual río sonoro; 

red de colapsos en constante temblor 

el payaso reprime la extensión del clamor.

 

Navegan latidos del corazón sufriente, 

ni paz ni armonía bajo la luz naciente; 

sólo el silencio de la lágrima solitaria 

embarga el traje de su mueca imaginaria.

 

Sufrir en ausencia desprotege el manto, 

la niebla se esfuma en espacios de llanto;

pensar en pasado descubre su calvario 

tapiz de hojas muertas rasgan su vestuario.

 

Cruel destino tendrán sus perlas doradas, 

la función continúa en sonrisas aladas; 

en negro y blanco apabulla el temido rumor 

mueren los espacios del escenario mejor. 

Buscando Poesía

Que me condenen señores del jurado

pues sin ella;

no poseo nada que me defienda ante el mundo.

 

Así ocurrió...

Tendidos bajo el pensamiento, poesía y yo

hemos pasado largas horas.

Hoy por hoy, me ha dejado,

le prometí todo mí mañana

ella rió, sujetándose las palabras

con el renglón torcido y el lenguaje ofensivo

mencionó, eso sí, mi locura

de mundo mejor y amor elevado.

Confieso aquí, entre comillas

que hace tiempo ni hacemos el amor

aunque sea.... con faltas de ortografía.

 

Le perseguí durante unos minutos

en vano,

corría hacia un soneto desajustado

titulado el día anterior como "Tren a ninguna parte"

y me quise subir con ella,

pero ella tiene alas y yo sólo piernas.

Total, me dio esquinazo en una palabra final

¡Así, sin decir nada...!

Pero gritó, porque me mordí el labio.

 

Se ha evaporado haciendo maletas de verbos

para fugarse con una lágrima

joven supongo

más que yo, que cumplí un milenio de tristezas.

¡Claro!, por eso ni me miraba

para que no la viera ...  a ella, en sus ojos.

Quizá se mordió la lengua y murió al fin

en el murmullo de una dolorosa y definitiva

sílaba

que ni acaso yo os sabría decir.

 

¿Y qué hago con nuestras iniciales

grabadas en este justo árbol: recién escrito?.

Curiosamente, se lleva con su letra

el inicio de mi primer apellido.

 

La echo de menos; jamás debió pasar esto.

Lo cierto es que no está

y sabría distinguirla de entre millones otras.

Sé que ha llorado no sé adónde

porque mi corazón dice haberle visto

detrás de un montón de frases incoherentes

balbuceando vete a saber qué penas

y que no necesitaba de mí ni del diccionario, eso

dijo.

No quiere ya que el mundo le comprenda.

Se ha ido...porque es muy duro el dolor

que iba a comunicarme.

¡Egoísta por su parte dejarme a mí solo

sin una palabrota para desahogarme o me defienda

vulgarmente, de las calamidades de este mundo.

Nada.

 

Desde entonces está el labio mío

persiguiendo a su vocablo último

hablo y hablo y hablo

sin lograr mencionarla a ella,

sin que logre verla aparecer,

como antes: entregado, con el alma limpia

gigante e incomparable a ninguno de mis más elevados sentimientos

expresados. Ah, ella siempre logra sorprenderme

si la vieran ¡ su forma de amar, cómo le pone piel al alma

y atrapa, sin esfuerzo, el aire que respiro!

 

Por eso escribo absurdos sin ella.

Antes de huir me gritó que dejara en paz a la rosa,

quemara cuanto soneto hiciéramos juntos,

mi te quiero lo dejase junto a sus besos

copiados e impresos

en ese sueño de cajón, en mi habitación solo,

porque la rosa está de menos

no es tan importante excepto para el florero

y casi nadie lee, al menos, a los románticos.

Antes aún había algo qué decir

y alguien que escuchaba.

 

Le echo de menos. Y mis infidelidades constantes

con Puenzo, Schweblin o Pola Oloixarac... en fin tantas

no hacen olvidarme de mi poesía, simple, extraño

pero ligado

a mi entraña conocida.

Conozco muy bien este mal rutinario

anhelar decir algo que posea vida, sentido, cierta

humanidad.

Él es básico, sustancial.

Se explica al ejemplo

de unas manos entrelazadas,

como si ataran un tiempo mutuo,

o el cálido tacto de un abrazo fraterno.

A veces echa a andar ¡tan despacito!

que su madre ha de cargarlo en los brazos.

La poesía bombea las esquinas de mi latido

y el mío no lo hallo.

Por eso me propuse escribirlo... dejó de existir,

al querer dibujarle ella cesó de imaginarse

y cuando quise darle voz

ya no cantó conmigo. Dime,

¿por qué te escondes de mí,

qué callejón sin salida te secuestra?

 

Te noto la respiración, con esa rima de lamentos,

a pesar de la distancia de horas y días, y meses

habida entre nosotros. Porque me vuela en

persecución

cada aliento que doy, hacia tu boca. Bien.

Toma a la eternidad como escondite si quieres

puedes incluso pegarte la palabra "morir" en la

frente

a título perpetuo

e imprímete en rojo (porque te desangras, por supuesto)

pero que lo sepas...tu ser completo es, vive, está en mí

¿por qué ocultarte de estos mis ojos?

Soy yo quien mejor te conoce...

 

Solo, esperaré a que vuelvas.

Si puedes oírme regresa conmigo:

sólo esta boca mía podría hablar por ti.


